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Los mundos pueden cambiar... pero las verdaderas
leyendas nunca se desvanecen.

La oscuridad y la luz han luchado constantemente
desde el principio de los tiempos. Los mundos se forman y aplastan
bajo los pies de sus creadores, pero la necesidad continua del bien
y el mal nunca se han cuestionado. Sin embargo, a veces un nuevo
elemento se lanza en la mezcla... la única cosa que ambos lados
quieren pero sólo uno puede tener.

De naturaleza paradójica,
el Guardián del Corazón de Cristal es una constante que ambos lados
se han esforzado siempre por alcanzar. La piedra cristalina tiene
el poder de crear y destruir el universo conocido, pero puede
terminar con todo sufrimiento y lucha en el mismo aliento. Algunos
dicen que el cristal tiene una mente propia... otros dicen que los
dioses están detrás de todo.

Cada vez que el cristal ha aparecido, sus
guardianes siempre han estado dispuestos a defenderlo de todos los
que lo usarían egoístamente. Las identidades de estos guardianes
permanecen sin cambios y aman con la misma ferocidad sin importar
el mundo o la dimensión.

Una niña se encuentra en el centro de estos
antiguos guardianes y es el objeto de sus afectos. Ella tiene en su
interior el poder del cristal mismo. Este es el portador del
cristal y la fuente de su poder. Las líneas a menudo se difuminan,
y la vigilancia del cristal cambia lentamente para proteger a la
sacerdotisa de los otros guardianes.

Este es el vino del cual bebe el corazón de las
tinieblas. Es la oportunidad de hacer que los guardianes del
cristal sean débiles y susceptibles al ataque. La oscuridad anhela
el poder del cristal y también la muchacha como un hombre anhelaría
a una mujer.

Dentro de cada una de estas dimensiones y
realidades se encuentra un jardín secreto conocido como el Corazón
del Tiempo. Allí, una estatua de una joven sacerdotisa humana se
arrodilla. Ella está rodeada por una magia milenaria que mantiene
su tesoro secreto escondido y bien conservado. Las manos de la
doncella están extendidas como si esperasen que algo precioso fuera
colocado en ellas.

La leyenda dice que ella está esperando la
poderosa piedra conocida como El Guardián del Corazón de Cristal
para volver a ella.

Sólo los Guardianes saben de los verdaderos
secretos detrás de la estatua y cómo llegó a existir. Antes de que
los cinco hermanos dibujaron su primer aliento, sus antepasados,
Tadamichi, y su hermano gemelo, Hyakuhei, protegieron el corazón
del tiempo durante su historia más oscura. Durante siglos, los
gemelos protegieron el sello que impidió que el mundo humano se
solapara dentro del reino demoníaco. Esta tarea era sagrada y las
vidas de los humanos así como de los demonios tenían que ser
guardadas seguras y secretas del otro.

Inesperadamente, durante su reinado, un pequeño
grupo de humanos accidentalmente cruzó el mundo demoníaco a causa
del cristal sagrado. Durante un tiempo de turbulencia, sus poderes
causaron un rasgón en el sello que había separado las dimensiones.
El líder del grupo humano y Tadamichi se habían convertido
rápidamente en aliados, haciendo un pacto para cerrar el rasgón en
el sello y mantener los dos mundos encerrados entre sí para
siempre.

Pero durante ese tiempo, Hyakuhei y Tadamichi se
habían enamorado de la hija del líder humano.

Contra los deseos de Hyakuhei, el rasgón había
sido reparado por Tadamichi y el padre de la muchacha. La fuerza
del sello se había multiplicado por diez, separando para siempre el
peligroso triángulo amoroso. El corazón de Hyakuhei estaba
destrozado... Incluso su propio hermano de sangre, Tadamichi lo
había traicionado asegurándose de que él y la sacerdotisa
estuvieran separados por la eternidad.

El amor puede convertirse en lo más perverso de
las cosas una vez que se pierde. El corazón roto de Hyakuhei se
convirtió en cólera maliciosa y celos causando una batalla entre
los hermanos gemelos, poniendo fin a la vida de Tadamichi y
dividiendo sus almas inmortales. Esos cortes de inmortalidad
crearon cinco nuevos guardianes para tomar la tutela sobre el sello
y protegerlo de Hyakuhei, que se había unido a los demonios dentro
del reino del mal.

Encarcelado dentro de la oscuridad en la que se
había convertido, Hyakuhei echó todo el pensamiento de proteger el
corazón del tiempo... en cambio, volvió su energía para desterrar
completamente el sello. Sus largos cabellos de medianoche, que
llegaban más allá de sus rodillas y un rostro perteneciente sólo a
los más seductores, desmintieron el verdadero mal oculto dentro de
su aspecto angelical.

A medida que la guerra comienza entre las
fuerzas de la luz y la oscuridad, una luz azul cegadora se emite de
la estatua santificada señalando que la joven sacerdotisa ha
renacido y el cristal ha resurgido en el otro lado.

A medida que los guardianes se sienten atraídos
hacia ella y se convierten en sus protectores, la batalla entre el
bien y el mal realmente comienza. De ahí la entrada en otro mundo
donde la oscuridad es dominante en el mundo de la luz.

Esta es una de sus muchas aventuras épicas…



Capítulo 1 "Besos Peligrosos"



"Sólo necesito ir a casa un día o dos. Kyoko
suspiró para sí misma mientras se recostaba contra la corteza de un
enorme árbol. Levantó las piernas frente a ella y apoyó la barbilla
en las rodillas mientras se sentaba entre las raíces del árbol.
Decir que ella era miserable habría sido un eufemismo.

Estaba cansada, sucia y agravada porque no
habían tropezado con ningún talismán en los últimos días. Eso era
un hecho que tenía a Toya enfurruñado. Su pequeño grupo abigarrado
había decidido tomar un descanso durante un par de días. Kyoko
arqueó una ceja sabiendo que se tomaba un descanso o se
estrangulaban entre sí. Ella sopló su flequillo de sus ojos en
silencio aceptando.

Suki había despegado para la ciudad más cercana
para ver a un conocido sobre más armas del asesino. Shinbe había
salido tras ella, caminando junto a ella con su mano subiendo
detrás de ella como para sentir sus nalgas. El golpe que siguió
había sido el punto culminante del día de Kyoko. Ella sonrió porque
sabía que Shinbe no quería que Suki se preguntara por el campo
solo. Sólo estaba tratando de protegerla, pero en lugar de decir
eso, simplemente fingió ser el libidinoso que todos conocían y
amaban.

Mirando a su alrededor, notó que Kamui debía
haber salido con Kaen de nuevo. Había estado haciendo eso mucho
últimamente. Kyoko sonrió para sí misma deseando tener la misma
libertad. Kaen era un elfo de fuego y podría convertirse de forma
humana en un dragón a voluntad. Entonces Kamui se subía a su
espalda y volaban por todo el país, a veces permaneciendo fuera
durante varios días.

Mirando a Toya, que estaba apoyada contra el
árbol a su lado, Kyoko notó que su cabeza se inclinaba rápidamente
cuando la vio mirar a su manera. "Me está mirando otra vez", pensó
Kyoko mientras sentía calor en sus mejillas. Ha estado actuando
extraño durante las últimas semanas... pero entonces... ¿Cuándo
Toya no se comporta de manera extraña? Ella sonrió ante su propia
broma.

Ella miró como su mano se acercó a tocar el
pequeño saco atado a la larga correa de cuero que llevaba alrededor
de su cuello. Podía sentir los pequeños fragmentos de cristal
ocultos dentro de la delgada piel. Sus pensamientos se volvieron
instantáneamente hacia Hyakuhei, su enemigo. No podía entender cómo
alguien tan sorprendentemente hermoso podía ser tan cruel e
impredecible. Kyoko levantó una ceja recordándose a sí misma que
las miradas podían engañar... sobre todo en una tierra invadida por
demonios.

Cuando Hyakuhei recolectó piezas del talismán,
se hizo más fuerte, a pesar de que era muy poderoso para empezar.
Con la capacidad de tomar a los demonios más débiles dentro de sí
mismo y prosperar en su poder, se hizo más peligroso con cada
batalla. Si alguna vez ganó todas las piezas del talismán, entonces
podría romper la barrera entre el demonio y el mundo humano. Si eso
sucedía, dejaría que los demonios entraran en su mundo y los
humanos no tendrían ninguna oportunidad.

Toya se había inclinado allí, fingiendo que
estaba durmiendo durante casi una hora, esperando a ver qué haría
Kyoko. Después de todo, no era como si él tuviera algo que hacer
ahora que había sido rechazado en continuar la caza del talismán.
Su respiración se apoderó de su pecho mientras observaba su rostro
inclinarse hacia la luz del sol y sintió que su estómago se
cerraba.

Parecía que todo lo que hacía últimamente le
hacía pensar en... mantenerla. Toya se preguntó en silencio si una
vez que esto hubiera terminado, si volviera a su mundo y se
olvidaría de él. A veces se encontraba deseando que esta guerra
nunca terminara y esa es otra razón por la que había aceptado
permitir este descanso. Sus ojos dorados se suavizaron con un
anhelo oculto mientras se levantaba y su largo y sedoso pelo
castaño empezó a soplar en la brisa.

Kyoko nunca había sido buena en permanecer
sentada durante demasiado tiempo y sus nervios ya empezaban a
deshacerse del aburrimiento. Necesitaba algo para apartar su mente
del desorden que había hecho en este mundo, se puso de pie y se
dirigió hacia un sendero cercano.

"Toya, voy a dar un paseo, ¿de acuerdo?" Kyoko
la llamó por encima del hombro mientras ella se alejaba... a donde,
ella no lo sabía. Ella se mordió el labio inferior cuando no oyó
que la seguía. Bien... ella no quería que fuera a caminar con ella
de todos modos. Ella arqueó una ceja ante la mentira silenciosa.
Habían estado caminando durante días, así que por qué en el mundo
lo hacía cuando ella no tenía demasiado. No es de extrañar que no
se hubiera ofrecido a acompañarla.

Ella se detuvo, enfurruñada. Toya había estado
actuando tan extraño últimamente. Ella estaba recibiendo los
latigazos de los cambios bruscos en su personalidad y estaba
cansada de obsesionarse. Kyoko decidió seguir adelante hasta que
estuviera tan cansada que sólo dormiría durante los próximos dos
días.

Toya se puso de pie, sin querer nada más que
seguirla. Se apartó del árbol y dio un paso para hacerlo, que se
detuvo a mitad de camino. Se apoyó contra el árbol en un arrebato.
"Oh no, me quedo aquí... donde es seguro." Respiró a través de los
dientes cerrados forzándose a no seguirla como un acosador.

Era todo lo que podía hacer hoy para mantener su
distancia de todos modos. No percibió ningún demonio cerca y pensó
que estaría a salvo por un tiempo. El guardia plateado inhaló
profundamente mientras se deslizaba por el árbol y se posaba contra
ella. El olor de Kyoko todavía estaba en el claro y lo estaba
volviendo loco.

Sucedía cada vez que pasaba mucho tiempo a solas
con ella. Comenzaría a actuar de manera extraña y se pondría
furiosa, que él diría algo estúpido y lo empeoraría. Si estuviera
seguro de que ella no lo rechazaría, entonces él se acercaría a
ella como él había querido hacer desde el primer momento que la
había visto. Toya miró fijamente sus manos preguntándose por qué
cada vez que lo intentaba, algo pasaba y lo arruinaba.

Kyoko caminó por un buen
rato pensando meterse con pensamientos acerca de la población
masculina en este mundo y en su propio mundo. Los sonidos de las
salpicaduras del agua en cascada trajeron su atención hacia
su entorno. Mirando alrededor, vio un charco de agua cristalina con
una pequeña cascada que constantemente lo alimenta.

"Es increíble cómo en una tierra de monstruos,
algunas cosas pueden ser tan hermosas." Susurró asombrada. Sus ojos
de esmeralda se iluminaron mientras tomaba todo. Sin sentir nada en
el agua que pudiera lastimarla o querer pelear, Kyoko comenzó a
desnudarse, sabiendo que estaban muy lejos de cualquier tipo de
aldea.

Ella no podía creer la
suerte de toparse con todo esto por sí misma y no iba a dejar pasar
la oportunidad por alto. Pegó los dedos de los pies en primer lugar
para probar el agua, casi se derretía encontrándose naturalmente
climatizada.

Kyoko se metió en el agua y salpicó sobre sí
misma, amando la sensación de limpieza de la misma. Había sido tan
mimada en su propio mundo, dando por sentado que podía tomar una
ducha caliente siempre que quisiera. Este mundo era completamente
otro asunto. Acercándose a la cascada, dejó que se mojara su
cabello y se sintió más tranquila que en mucho tiempo.

A ella le encantaba tener algo por lo que
pensar, además de Toya por un tiempo. Ella estaba cansada de estar
temerosa debido a él y sus cambios de humor. Últimamente, todo lo
que tenía que hacer era mirarla y se ruborizaría. Eso la enfureció.
Se trataba de encontrar el talismán y matar demonios.

Cuando Toya se enfrentaba a los demonios, a
veces podía ser más aterrador que el mal contra el que estaba
luchando. La verdad era que la mayoría de la gente pensaba que Toya
odiaba a todos... era sólo su personalidad. Ella se estaba
recordando constantemente que estaba lejos de ser humano y no vivía
según sus reglas... ninguno de los guardianes lo hizo.

Sin embargo, a veces podía echar un vistazo al
hombre detrás del guardián. Fue en esos raros momentos que pareció
diferente... más suave. Hacía accidentalmente algo que demostraba
que él la cuidaba más de lo que dejaba pasar. Era el único de los
cinco guardianes que podía cruzar el Corazón del Tiempo en su mundo
y se preguntó por qué. ¿Significaba algo? ¿Estaban unidos
secretamente más que ella y los otros guardianes?

Kyoko se bufó a sí misma en la decepción porque
todavía estaba pensando en Toya después de decidir no hacerlo. Se
lavó la piel y el cabello hasta que brilló y luego se recostó sobre
la superficie del agua. Ella no estaba lista para abandonar un
lugar tan encantador todavía. No sabía si volvería a verlo.

Aclaró su mente mientras escuchaba el agua
chapoteando a sus oídos.

Cerrando los ojos, Kyoko se relajó y dejó que el
agua la acunara.

*****

Kyou había estado siguiendo a sus hermanos desde
lejos... a menudo librando el área que los rodeaba de los demonios
que acechaban a cada movimiento de la chica. Había llegado a la
conclusión de que sus hermanos estaban cada vez más perezosos o que
el enemigo se hacía más fuerte. Los demonios que los cazaban
ganaban fuerza.

Podía percibir una separación dentro del grupo y
rugió con desaprobación. Inhaló profundamente y siguió el olor que
le llamaba. Momentos más tarde alcanzó su objetivo. Kyou bajó la
mirada hacia las aguas cristalinas mientras se movía en lo alto del
aire, volviendo su rostro angelical hacia la chica que yacía sobre
la brillante superficie del agua.

Ninguna emoción apareció
en su expresión mientras dejaba que su mirada acariciara su cuerpo.
Su pelo plateado flotaba en el ligero viento, como filamentos
brillantes colgaban por su espalda hasta sus muslos. Podía oler su
dulce aroma de la altura en que estaba, donde había llegado a una
parada muerta.

Kyou era adicto a su olor, a esta chica a la que
estaban destinados a proteger. Sus orbes de oro la observaban
mientras ella se posaba sobre el agua como una diosa de agua
desnuda que le hacía señas. Ella fue la que había traído el Cristal
del Corazón Guardián de vuelta a sus tierras, causando nada más que
agitación y peligro. El rompimiento del cristal había decidido su
destino rápidamente. Ahora pertenecía a los guardianes, aunque
dudaba que se diera cuenta de ello.

Sus labios se separaron mientras miraba a la
chica que había tratado de matar al principio, pero nunca pudo
hacerlo. En realidad, si realmente la hubiese querido muerta...
estaría muerta. En cambio, la protegió de lejos mientras sus
hermanos se mantenían cerca de ella. Tal inocencia no debe dejarse
sola sin protección. Su mirada se estrechó ante la incompetencia de
su hermano. Tal vez debería ser él quien la proteja tan de
cerca.

Kyou sonrió, algo que casi nunca hizo. Le
gustaba el juego del gato y el ratón, y la sacerdotisa necesitaba
que le enseñaran una lección sobre ser atrapado solo en una tierra
tan peligrosa.

Él se deslizó lentamente hacia ella, viendo que
sus ojos estaban cerrados. Kyou yacía tumbado sobre ella sin
tocarla, sólo flotando allí en el aire, dejando que su pelo largo
creara una cortina alrededor de ellos. El suave abanico de sus
pestañas oscuras a través de las mejillas cremosas le hizo
detenerse. Su mirada bajó lentamente hacia sus labios llenos de
asombro. Él puso sus propios labios sobre su oreja y respiró su
aliento caliente en ella.

Los ojos de Kyoko se abrieron en estado de shock
y ella azotó su cabeza, haciendo que los labios de Kyou se
cepillaran por su mejilla en el proceso... se detuvo en sus labios. Miró directamente a los ojos
dorados de Kyou. Hipnotizaban. Era como ser besado por un
ángel, pero... Éste era Kyou. El hermano de Toya no era un
ángel. Era el guardián más temido y poderoso de la tierra. Era
también uno de sus protectores, aunque ella casi nunca lo
miraba.

Perdió toda habilidad flotante cuando entró en
pánico. Ella empezó a hundirse en el agua, pero no le importó,
siempre y cuando la alejara de sus ojos hipnotizantes. Ella ahogó
un grito cuando de repente se acercó, agarrándola por la parte baja
de la espalda y la levantó del agua hasta que ella fue presionada
contra él.

Kyou podía oler su miedo a él y decidió que no
quería su miedo. Todo el mundo lo temía... incluso a sus hermanos. Sus ojos dorados brillaron
mientras él la abrazaba fuertemente, cesando sus luchas. El
Guardián del Corazón de Cristal decidió hace mucho tiempo que
estaban destinados a ser aliados y que él no tendría que
protegerla, temiendo su protección. Kyou usó sus habilidades de
control mental para mirar en sus recuerdos y encontró que la
sacerdotisa nunca había sido besada... hasta ahora. Sus ojos se
oscurecieron atrayentemente con ese conocimiento.

Kyoko estaba tan sorprendida que todo lo que
podía hacer era mirar fijamente a las piscinas de oro líquido,
esperando... Ella no sabía lo que estaba esperando, pero... Dios,
él era hermoso. Ella creyó ver una ligera sonrisa en la esquina de
sus labios. Parpadeó preguntándose si acabaría de leer su mente.
Ahora sabía por qué nunca había estado tan cerca del guardián
dorado... era peligroso para los sentidos.

Sintiendo un empujón fuera de su control, Kyou
cortó sus labios con los suyos en un poderoso beso como para sellar
algún negocio desconocido. Durando sólo unos segundos, pero
sintiéndose como una eternidad, lentamente terminó el beso,
preguntándose qué hechizo le había lanzado para hacerle sentir
emociones y ansias extrañas. Kyou la abrazó más cerca... no estaba
dispuesta a liberarla todavía. La miraba con una mirada extraña...
casi sorprendida, sus ojos dorados parecían hacer añicos el reflejo
del agua.

Había querido enseñarle a su sacerdotisa qué
podría pasar si la atraparan sola y sin protección, pero de alguna
manera se convirtió en más. Debería haberlo sabido mejor luego de
tocarla. Sus sentidos se ensancharon y sintió que su hermano se
acercaba a paso rápido, haciéndole gruñir silenciosamente ante la
intrusión. Kyou se deslizó a través del agua hasta el banco,
enderezándolos y dejándola suavemente de pie.

Al ver que ella todavía estaba bajo su trance,
él gentilmente extendió la mano y trazó la almohadilla de su pulgar
sobre su suave mejilla gustando el calor posesivo que revolvía
dentro de su sangre de guardián. Dando un tirón una vez más, volvió
a inclinar sus labios contra los suyos antes de desvanecerse,
dejando atrás solamente el revoloteo de una pluma de oro
translúcida que también desapareció cuando tocó la superficie del
agua a sus pies.

Kyoko permaneció allí un momento después de que
Kyou desapareció, tratando de averiguar qué demonios había
sucedido. Luego jadeó y se miró a sí misma. Estaba desnuda y la
había estado tocando, sosteniéndola. Ella no pudo evitarlo, pero
algo empezó en la boca de su estómago... calor. Algo, eso hasta
ahora... sólo se había sentido en esos rarísimos momentos con
Toya.

Finalmente, recuperando los sentidos, agarró su
ropa y la sostuvo contra ella. "¡Cómo se atreve Kyou hacer eso!"
Ella sintió que su temperamento empezaba a chispear para el alto y
poderoso señor Kyou. -¿Quién demonios se cree que es? -su rostro se
alzó hacia el cielo mientras sus dedos se levantaban para tocar
suavemente sus todavía húmedos labios-.

Se puso tensa cuando escuchó la voz de Toya
llamándola. "Genial," Kyoko sacudió su camisa, lanzándola
rápidamente sobre su cabeza. En el momento en que se deslizó en su
lugar y ella fue capaz de ver, ella estaba mirando directamente a
Toya, no cinco pies en frente de ella. Tirando de su camisa lo más
lejos que podía, se sonrojó diez tonos de rojo.

"¡Toya, date la vuelta!" Ella exigió entonces
quejándose interiormente, "Caramba, ¿ninguno
de los guardianes tiene ningún sentido de la decencia?"

Cuando Kyoko se había ido lejos, Toya había
corrido por el bosque maldiciendo a su propia obstinación por no
acosarla para empezar. Siguiendo su olor, nada lo había preparado
para lo que había encontrado... ella estaba allí de pie como una
diosa. Su pecho se alzó con los brazos mientras se quitaba la
camisa por encima de su cuerpo desnudo. Toya se había
congelado.

Claro, él la oyó decir: "Date la vuelta", pero
eso no significaba que pudiera hacerlo. Toda su sangre caliente
había corrido hasta su abdomen y no podía moverse. Cuando su mirada
subió por su cuerpo muy lentamente, finalmente se posó en su
rostro. Oh diablos, había visto esa mirada antes. Sabiendo que
estaba a punto de usar su hechizo de domesticación, Toya giró
alrededor. Podía oírla murmurar detrás de él, algo sobre...
Guardianes sin modales.

Al quemar esa imagen en la memoria, algo llamó
su atención. Podía oler el perfume de Kyoko con fuerza, pero había
otro olor aferrado a él. Manchas de plata aparecieron en los ojos
dorados de Toya mientras se volvía lentamente, asegurándose de que
estuviera vestida para que tuviera libertad de movimiento. Caminó
hacia ella esperando que se equivocara. Cuanto más se acercaba a
Kyoko, más fuerte era el olor.

Kyoko se quedó muy quieta, esperando que
terminara. Sabía que olía a su hermano. Todos los guardianes habían
mejorado los sentidos y después de todo este tiempo ella todavía
estaba tratando de acostumbrarse a ese pequeño hecho espeluznante.
Ella se tensó cuando Toya se acercó, sintiendo un ligero pánico
mientras colocaba su mejilla casi contra la suya e inhalaba. Él
entonces agarró su barbilla y volvió su cara a la suya, mirando su
boca.

Toya la vio estremecerse y pudo oler su
persistente temor. "Kyoko, ¿Kyou estaba aquí contigo?" Cuando
asintió, volvió a mirar su boca, con los ojos entrecerrados en sus
labios: -¿Lo has mordido?

Kyoko estaba tan sorprendido cuando dijo que...
sus rodillas casi se doblan. Entonces, pensando en la pregunta y
mentalmente viéndose morder al más temido guardián de la tierra, se
echó a reír.

"No, Toya, no lo mordí, estaba tomando un baño y
flotando en el agua con los ojos cerrados, cuando los abrí, allí
estaba, prácticamente tendido sobre mí y..." su voz bajó a casi un
susurro mientras se encogía de hombros -me besó-. Kyoko dejó de
reír cuando vio que la plata anulaba el oro dentro del iris de
Toya.

Toya la agarró por los hombros y la sacudió,
necesitando saber exactamente lo que pasó. "Kyoko, ¿hizo algo más?
¡Dímelo ahora!" Podía sentir el pánico en su interior al pensar en
Kyou besando a Kyoko... qué diablos estaba pensando.

Ella estaba sorprendida por lo loco que Toya se
puso de repente. Kyoko se encogió de hombros y con una mirada
confundida en su rostro, asintió. "Sí, me sacó del agua y me llevó
al banco, me detuvo aquí, y luego... desapareció." Ella
nerviosamente levantó una mano y se la pasó por su pelo mojado
mientras ella miraba lejos. Kyou aún estaba
y si todavía estaba observándolos, normalmente la presencia de Kyou
no se veía. "Ni siquiera dijo ni una palabra", agregó.

-Kyoko, ¿te ha marcado en alguna parte?
-preguntó Toya en voz baja mientras ocultó el hecho de que sus
entrañas gritaban negando. Él tiró de su cabello hacia atrás para
mirar su cuello antes de que ella pudiera incluso responder. Podía
sentir el latido de su corazón fuerte y pulsando bajo su piel
mientras buscaba las marcas ocultas que Kyou pudiera haber dejado
atrás.

Kyoko trató de darle un puñetazo a su mano, pero
no haría nada de eso, así que gritó: "¡No, no lo hizo! ¿Por qué?"
Esto estaba empezando a asustarla un poco. ¿Qué significaba Toya,
"marcarla" de todos modos? Sintió que su piel comenzaba a
arrastrarse mientras imaginaba una escena de vampiros de alguna
vieja película en blanco y negro en su mente. Entonces la escena se
retorció en una de las películas más nuevas donde el vampiro era
sexy y... y rápidamente borró la idea.

Toya soltó su pelo después de no encontrar
ninguna marca, pero la miró muy intensamente, su corazón todavía
martilleando duro en su pecho. No me gusta esto. Él la observó
mientras ella se abrazaba como si estuviera fría. Toya gruñó
suavemente, profundamente en la parte posterior de su garganta
cuando él se paró delante de ella, mirando hacia abajo en sus ojos
de esmeralda.

A partir de ahora, quédate cerca de mí. Él
observó sus labios por un minuto, no le gustaba el hecho de que
Kyou los había besado cuando no lo había hecho. Lo estaba volviendo
loco y el hecho de que lo estaba volviendo loco, lo estaba poniendo
más loco. Él inhaló su olor otra vez; Oler la inquietante presencia
de su hermano y eso tampoco lo hacía feliz.

"Kyoko, ve a tomar otro baño," Toya dijo un poco
ásperamente, atontando a Kyoko y pinchando su carácter.

"¡Sólo tomé una!" Sus ojos esmeraldas le
lanzaron chispas.

Toya sonrió por dentro. No quería nada mejor que
enfadarla porque se veía tan linda cuando era así. Pero volviendo a
olfatear, le informó: -¡Estás apestando!

"¡Toya!" -gritó Kyoko mientras sus manos se
cerraban a los costados-.

Toya sintió que su cuerpo se ponía pesado y se
fue. Dios, lo odiaba cuando usaba ese hechizo de domesticación
contra él. "Kyoko, ¡para eso!" Él la miró fijamente.
"¡Maldición!"

"¡Bueno... eres grosero! ¡No apesta! "Kyoko lo
fulminó con la mirada, deseando que todavía estuviera de pie para
poder hacerlo de nuevo.

Sintiendo que los efectos del hechizo se
desgastaban, Toya lentamente se levantó, esperando que ella no
usara el hechizo de domesticación otra vez. "Kyoko, escucha, por
favor, toma otro baño, no lo hueles, pero yo puedo", trató de
explicar, pero ella lo cortó.

"¡Toya!" Kyoko siseó mientras volvía a caer al
suelo. Tuvo la suerte de que no le diera patadas.

Se quedó allí un momento
mientras Kyoko lo miraba con furia. Lentamente, él la miró y
susurró: -Hueles como él. Luego se puso de pie, sus ojos de plata
fundido ocultos bajo su flequillo oscuro, haciendo que los reflejos
plateados brillaran a la luz del sol. ¿No entendía que no podía
soportar el hecho de que llevaba el perfume de Kyou y no el
suyo?

Toya se volvió y regresó al bosque, lejos de
ella... dejándola allí confundida. Había parecido tan triste cuando
lo había dicho. Kyoko bajó la cabeza, sintiéndose como el idiota
más grande del mundo, ambos mundos. Ella sabía de todos sus
hermanos, el que no podía llevarse bien era Kyou... incluso si
ambos estuvieran del mismo lado. Siempre luchaban cuando se veían
uno al otro.

"Oh Toya, lo siento." Susurró en el aire vacío
que había dejado atrás. Volviendo al agua, se desnudó y volvió a
lavar el aroma de Kyou.

Ella sonrió pensando... No le gusta el perfume
de Kyou. ¿Será que está celoso? Ella suspiró repensando... ¿O es
sólo porque no le gusta Kyou? Recordando lo que había ocurrido
antes mientras ella estaba sola, Kyoko se apresuró y se lavó, no
queriendo arriesgar a más visitantes no deseados durante su baño.
Volviendo rápidamente, se vistió y volvió al campamento.

Kyoko entró en el claro donde sabía que Toya la
estaría esperando, y lo estaba.

Ella realmente no quería estar a solas con él
ahora después de la manera en que las cosas se dieron en las aguas
termales. Rápidamente exploró el área para Kamui pero no lo
vio.

"Toya, ¿dónde está Kamui?" Preguntó Kyoko
nerviosamente.

Toya la había estado
esperando para volver, aunque sólo hubiera vuelto un par de minutos
antes que ella porque había estado vigilándola… asegurándose
de Kyou no se mostrara de nuevo hasta terminar lo que había
empezado.

Se encogió de hombros como si no importara
cuando contestó a su pregunta: "Fue a visitar a Sennin y regresará
por la mañana para que podamos salir."

Realmente había enviado a Kamui con el anciano
para preguntarle si había obtenido más información sobre dónde
encontrar los talismanes. En algún lugar en el fondo de su mente,
Toya sabía que era sólo una excusa para estar a solas con Kyoko por
un tiempo... pero él no le diría eso.

Kyoko suspiró mientras se sentaba, cerrando los
ojos y relajándose contra el árbol. Maldita sea, estaba de vuelta
en la misma posición que había estado evitando cuando se marchó
para caminar. Tratando de distraerse, la primera cosa que entró en
su mente fue Kyou, sus brillantes ojos dorados mostrando un
parpadeo de emoción. Era la primera vez que lo veía mostrar alguna
emoción, además del inexpresivo rostro de aburrimiento que llevaba
o la ira de la batalla. Y la había besado.

¿Por qué la había besado así? ¿Y por qué no
había intentado detenerlo? Era como si hubiera sido incapaz de
pensar, apenas capaz de sentir. Aunque todavía tenía mucho miedo de
él, se había sentido segura al mismo tiempo. Después de todo, él
era uno de sus guardianes. No la lastimaría... ¿verdad? Fue su
primer beso y uno que nunca olvidaría. Miró a Toya y le atrapó
mirándola de nuevo.

Toya había estado observando las emociones
parpadeando en su cara y se preguntaba en qué estaba pensando.
Parecía que tenía un secreto y luego notó que el leve rubor cruzaba
sus mejillas y sabía que tenía razón. ¡Estaba pensando en Kyou!
Podía oír el gruñido fuerte dentro de su cabeza. Cuando se volvió
para mirarlo, él la miró. Se volvió y miró hacia el otro lado,
cruzando los brazos al frente y dejándola mirar confundida a su
espalda.

Kyoko frunció el ceño y le gritó. De repente, un
escalofrío bajó por su espina dorsal y su corazón empezó a golpear
fuerte contra su pecho... Mal. Levantando la cabeza Cerró los ojos
y sintió que la oscuridad se acercaba a ellos... Era un mal, y
tenía en su interior un pedazo destrozado del guardián del corazón
de cristal.

Toya sintió que el latido de Kyoko se aceleraba
y se volvía para mirarla. "Kyoko, ¿qué es?" Su voz estaba ahora
llena de preocupación cuando instantáneamente se olvidó de estar
enojada con ella.

"Un talismán, muy fuerte y oscuramente viciado.
Avanza rápidamente… De esta manera," Ella señaló a la izquierda y
ambos se pusieron en pie y empezaron a correr en esa dirección. No
habían ido muy lejos cuando oyeron que algo se estrellaba entre los
árboles, dirigiéndose directamente hacia ellos.

El cuerpo de Toya se movía por su propia cuenta,
sus antebrazos palpitaban a sus lados como para llamar su atención
al poder que allí estaba escondido. Con un movimiento de su muñeca,
la daga de fuego se deslizó de su carne y saltó frente a Kyoko,
empujándola detrás de él con su otra mano. Se preparó mientras el
bosque frente a ellos tomaba vida propia. Los árboles y el follaje
se estrellaron alrededor de ellos cuando un enorme demonio tronó
hacia ellos.

Kyoko tragó el nudo en su garganta mientras
miraba al demonio. Era unas diez veces más alto que cualquiera de
ellos y muy desagradable. Podía ver el bello cielo por encima y se
preguntó si alguna vez se acostumbraría al hecho de que los
demonios vivían aquí. Ella retrocedió cuando sus horribles ojos
rojos se fijaron en ella y Toya.

Toya olfateó el aire, haciendo una mueca. La
cosa olía como si hubiera sido enterrada y dejada a pudrirse mucho
tiempo antes de arrastrarse de su tumba. Había apostado su vida que
Hyakuhei estaba controlando esto porque no había sentido tanto
poder dentro de un demonio en mucho tiempo.

"Otro de su maldito engendro, “se burló Toya, y
luego oyó que la risa burlona provenía de lo profundo del pecho del
demonio.

Hablaba en una voz masiva y profunda que crujía
los nervios. -¡Mata a Toya! El demonio gruñó mientras se lanzaba
hacia adelante con una mano podrida con garras.

Con una velocidad inhumana, Toya levantó a Kyoko
en sus brazos y saltó fuera del camino. Aterrizando en una roca
cercana que se proyectaba desde el suelo, instantáneamente deseó
que Kyoko se hubiera quedado en el campamento y fuera de peligro.
Sus labios estaban justo al lado de su oreja cuando le preguntó
apresuradamente, "esa cosa fea es muy grande para no tener un
talismán. ¿Lo ves?"

Ella giró la cabeza para mirar fijamente al
demonio, pero se movía tan rápido que todo lo que podía ver era un
borrón. Saltó y aterrizó justo delante de ellos, golpeando a Toya
al suelo con un ruido ensordecedor. Kyoko gritó cuando se volvió y
la agarró de la roca. Su mano masiva y carnosa le apretó el
aliento, deteniendo su grito instantáneamente.

Ella puso sus manos contra el encarcelamiento,
tratando de empujar fuera de su agarre, pero no había manera. Una
luz oscura y brillante le llamó la atención. Estaba atrapada y se
mareaba por la falta de aire, así que con el último suspiro que
pudo sacar, gritó. "El talismán... ¡Cuello!"

Toya vio al demonio agarrar a Kyoko,
sosteniéndola en el aire mientras luchaba por respirar. Se levantó
del suelo, sintiendo la adrenalina atravesar su cuerpo y entrar en
la daga de fuego que aún palpitaba en su mano.

-¡Que se vaya, bastardo! Él rugió, tratando de
recuperar su atención. "Te arrepentirás de haberla tocado", gruñó
Toya mientras sus ojos se volvían hacia la plata fundida.

Colgó su otro brazo hacia un lado, ahora
sosteniendo una daga en cada mano mientras se burlaba de la fea
bestia. El demonio lanzó una horrible carcajada mientras sostenía a
Kyoko como si fuera a usarla como escudo. -No podía usar el poder
de las dagas sin herir a Kyoko en el proceso. La bestia no era tan
estúpida como parecía. "Sucio hijo de un…" Toya rugió sintiendo en
su sangre el calor a un nivel peligroso.

Kyoko trató de llegar a su ballesta, pero el
demonio la había clavado entre ella y su palma.

La luz que la rodeaba empezó a desvanecerse,
advirtiéndole que estaba desmayándose. Buscó la forma de Toya,
encontrándolo de pie allí, frente al demonio. Podía decir que
estaba furioso cuando lo oyó maldecir. Sus enojados ojos plateados
se encontraron con los de ella, y lo último que vio antes de
desmayarse fue a Toya saltando al aire como si fuera a
atacarla.

Toya ya había tenido suficiente. ¿Cómo se atreve
esa bestia desagradable a tocar a Kyoko? Sintió que su maldita
sangre de demonio surcaba, sobreponiéndose a su sangre de guardián
a medida que crecía su ira. Saltó en el aire y con un golpe de sus
afiladas garras, cortó el brazo del demonio. Toya resultó
contraproducente del demonio y agarró a Kyoko en el aire cuando
ella cayó desde los dedos sueltos.

Sosteniéndola firmemente contra él, Toya saltó
fuera del camino mientras el demonio hacía pivotar su otra mano
hacia ellos. Aterrizó con fuerza, tomando sólo un segundo para
asegurarse de que Kyoko volvía a respirar, aunque había perdido el
conocimiento. La dejó en el suelo y luego se giró. Las dagas
gemelas resurgieron de su piel, deslizándose en sus palmas con
facilidad.

"¡Cómo te atreves!" La voz de Toya se elevó a un
nivel peligroso. En una furia, se apresuró al demonio, un golpe con
la cabeza limpia. Observó con mórbida satisfacción cuando aterrizó
a unos veinte pies del cuerpo todavía tembloroso.

Antes de que el polvo se asentara, Toya volvió a
mirar a Kyoko, sin darse cuenta de que el demonio aún no estaba
muerto. No se había acordado de quitarle el talismán de su cuello y
nunca vio las enormes garras que le llegaban por detrás. Al oír un
rugido, Toya sintió las garras mortales cortar su espalda y lo
golpeó en una roca cercana, golpeando las dagas de él.

Kyoko luchó contra la oscuridad. Abriendo los
ojos, su visión se aclaró rápidamente, pero la visión que encontró
la hizo jadear horrorizada. La sangre de Toya estaba rociando el
aire detrás de él mientras era lanzado a través del aire chocando
contra una roca gigante. Volviendo su mirada hacia el demonio,
observó con consternación mientras sacaba su cabeza de la tierra y
la devolvió al lugar donde se suponía que estaba. El demonio se
volvió hacia ella, un sonido retumbante salió de su pecho como un
gruñido demente mientras desnudaba varias hileras de dientes
afilados.

El olor del miedo de Kyoko sacó a Toya de su
aturdimiento y abrió sus ojos en una nube de dolor. Ignorando el
dolor, se levantó justo a tiempo para ver al demonio cargar contra
ella. Podía sentir su superficie de sangre demoníaca... y esta
vez... dejó que se hiciera cargo. El cuerpo de Toya comenzó a
tararear con una fuerza propia. El único pensamiento racional que
quedaba en su mente era que nadie la tocaría... si lo hacían
morirían.

Kyoko estaba alcanzando su ballesta pero sabía
que llegaría demasiado tarde porque la bestia estaba casi sobre
ella. Tan cerca, ella podía oler su respiración desagradable
alcanzándola. Ella gritó, levantando el brazo para protegerse la
cara, pensando que este era el final... Pero no pasó nada. Oyó un
gruñido y el suelo tembló. Kyoko abrió los ojos, pero no pudo ver
nada por los escombros volando desde donde el demonio había caído,
bloqueando su visión.

Cuando los escombros empezaron a despejarse, vio
la espalda de Toya mientras él se paraba delante de ella,
enfrentándose al demonio. Siseó al ver tres largas heridas dentadas
en su espalda. Su cabello de medianoche y reflejos de plata seguían
soplando en el viento creado por el demonio caído. Miró al demonio
para ver de nuevo que su cabeza estaba cortada y sus brazos estaban
a una buena distancia de su cuerpo.

Ella frunció el ceño cuando de nuevo abrió sus
ojos carmesíes, con la intención de usar el poder del talismán para
sanarse. No queriendo que eso sucediera, Kyoko llegó detrás de ella
y agarró la pequeña ballesta, un dardo de espíritu se formó
rápidamente de sus poderes de sacerdotisa. Apretándola contra la
cuerda, ella susurró: "Golpea", soltando la cuerda y enviando el
dardo del espíritu directamente hacia el talismán, golpeando el
cuerpo del demonio.

El demonio lentamente se
derrumbó sobre sí mismo, convirtiéndose en polvo y atrapando la
brisa. La mayor parte del polvo se alejó, dejando sólo los huesos
amarillentos en su estela. Sintiendo el mal cerca, Kyoko levantó la
vista y vio uno de los cambios demoníacos de Hyakuhei. Se deslizó
hacia abajo desde el cielo parecía una serpiente fantasmal,
recogiendo el talismán dentro de sus dientes puntiagudos antes de
escabullirse tan rápido que ni siquiera podía decir a qué dirección
había ido.

Sintió ganas de saber que acababan de luchar
contra el demonio por nada, ya que el talismán había sido robado.
Kyoko lentamente empujó contra el suelo para pararse, deteniéndose
a mitad de camino cuando notó que Toya no había dado la vuelta
todavía, su mano con garras aún se encogía de rabia a su lado.

Se tensó al darse cuenta de lo que estaba mal...
estaba en su forma maldita. Una maldición que Hyakuhei había puesto
sobre él mucho antes de que ella llegara a este mundo. En este
estado, era impredecible, fuera de control... y muy peligroso.

Con una voz inestable, Kyoko susurró,
"¿Toya?"

Se puso de pie el resto del camino mientras se
volvía, sus ojos carmesíes la miraban fijamente. Su pecho seguía
subiendo y bajando rápidamente mientras respiraba fuertemente por
la fuerza del ataque que acababa de usar para matar al demonio.
-Las dagas -pensó Kyoko tratando de mantener la calma-necesitaba
que le devolvieran las cuchillas -miró hacia la roca contra la que
había sido arrojado y vio una de las dagas allí tendida. Ella
lentamente comenzó a bordear en la dirección de la hoja.

Toya dio un paso adelante y gruñó. Sintió una
furia cegadora por el demonio que acababa de matar y esperó a ver
si había más para matar o si el demonio se recuperaba. Entonces oyó
a alguien detrás de él susurrar su nombre. Volviéndose hacia el
sonido, vio a la chica allí, tratando lentamente de ponerse de pie.
Olió el miedo que emanaba de ella mientras ella trataba lentamente
de alejarse de él.

Lanzó un gruñido bajo de advertencia para que
ella se quedara y dio un paso hacia ella. Se quedó quieto por un
momento más mirándolo como si no pudiera decidir si era amigo o
enemigo. Podía oler su temor subir y eso lo enfureció. Gruñó otra
vez y ella salió corriendo.

El corazón de Kyoko latía con fuerza. Él le
había gruñido. ¿La iba a matar? Las dagas, tenía que llegar al
menos a una de ellas. Eran parte de él y ayudaron a sellar la
sangre de demonio que Hyakuhei le había maldecido. Kyoko despegó
tan rápido como jamás había corrido en su vida.

Tenía que conseguirle la daga. Su pelo salió
volando detrás de ella y ella supo que él vendría detrás de ella.
El cabello de la nuca se puso de pie como si ya la hubiese pillado.
Cinco pies más... justo allí. Un desenfoque se movió frente a ella,
entre ella y lo que estaba tratando de alcanzar tan
desesperadamente.

No. Ella no huía de él. Ella era suya. Se detuvo
frente a ella para detener su vuelo, y ella chocó contra él con un
grito asustado. En contacto, él podía sentir su sangre calmante y
él soltó un gruñido más suave para dejarle saber a permanecer en el
tiempo. Cuando ella todavía intentaba moverse más allá de él, la
aplastó contra él, deseando que esta mujer sintiera que él
destruiría cualquier cosa que se acercara a ella.

Miró hacia abajo en los grandes ojos esmeralda
que lo miraban fijamente. Toya podía sentirla tratando de bajarse
para deslizarse de sus brazos. No, él nunca la dejaría ir... la
sangre de demonio dentro de él ya la había reclamado. Él vio como
una lágrima se deslizó de sus pestañas para aterrizar en su mejilla
cremosa. Se inclinó hacia adelante y lamió la lágrima con la punta
de su lengua, atrayendo a un asustado jadeo de la chica.

Ella reanudó su lucha,
moviéndose fuera de su alcance y se deslizó al suelo, arrojándose
más allá de él y agarrando algo que yacía allí. Él gruñó ante su
desafío mientras se volvía y caía sobre ella, sujetándola al suelo.
Le clavó la muñeca por encima de su cabeza y el peso de su cuerpo
mantuvo el resto de ella inmóvil. Trató de echarlo de encima,
pero él quería que supiera a quién pertenecía.

Bajando su boca a la suya, gruñó en su pecho. La
muchacha se calmó mientras sus labios cruzaban los suyos con un
beso posesivo. Él forzó sus labios separados con la presión y
profundizó la posesión. Él la quería y ella sería suya. Sus manos
se deslizaron de su muñeca para tomar sus dedos en los suyos cuando
sintió que su mano entraba en contacto con la cosa que había
agarrado del suelo.

Él lamió el interior de
su boca deseando probar todo lo que ella era. Podía sentir sus
pensamientos lentamente volviendo a él, cosas que no debía olvidar.
Se calmó, pero el beso no lo hizo. Su mente parpadeó. Podía sentir
el calor en sus regiones más bajas y le golpeaba las caderas
con hambre. Entonces algo se encendió dentro de él y la neblina
roja en su mente desapareció.

Toya se dio cuenta de todo, el suave cuerpo
debajo de él, el sabor de la miel y la cegadora necesidad que
recorría sus venas. Por mucho que no quisiera, soltó sus labios de
los suyos y se levantó sobre ella una fracción para mirar hacia
abajo en los ojos de Kyoko. Él acababa de besarla y realmente
quería continuar.

Kyoko no pudo evitarlo
cuando un rayo de fuego disparó a través de su cuerpo. Dejó de
luchar mientras profundizaba el beso. La sensación de sus labios
dominando la suya con tanta pasión era una sensación embriagadora.
Entonces sintió la evidencia de su excitación presionando fuerte
contra su muslo y que disparó otra ronda de calor a través de
ella.

Ella lo sintió lentamente cambiarse y levantarse
por encima de ella mientras terminaba el beso. Lo que vio casi le
detuvo el corazón. Sus ojos eran dorados, todos los rastros de la
sangre demoníaca habían desaparecido. Miró hacia la daga que aún
sostenía en su mano y notó que él la estaba tocando. Suspiró
aliviada al darse cuenta de que Toya estaba de vuelta.

Toya miró a Kyoko mientras miraba hacia la hoja
y su mirada seguía la suya. Así que eso es lo que pasó. Había
cambiado, y luego había intentado... Sabía que estaría enojada con
lo que casi había hecho. Incluso su lado fuera de control la había
elegido como su compañera de vida.

Se sentó, tratando de no
mirarla mientras rodaba de su cuerpo. Sólo después de que él estaba
completamente fuera de ella se confió en sí mismo para mirarla. Lo
primero que llamó su atención fue sus labios hinchados por el beso.
Sintió que un rubor ardía en sus mejillas mientras recordaba el
beso y la sensación de sus labios contra los suyos.

-Así que eso es lo que es el cielo -musitó en
silencio y se frotó los ojos con una mano, sin otra razón que para
esconder su reacción de ella.

Kyoko apartó la cara de él mientras se levantaba
lentamente. Ella sabía que él no había querido besarla y
probablemente ahora lo lamentaba. Localizó la otra hoja y le
devolvió las dagas.

Toya también se puso de pie, sin decir una
palabra. El silencio a su alrededor era ensordecedor.



Capítulo 2 "Llama de Celos"



Kyoko apretó los dientes, la tensión entre ellos
era casi tangible y estaba comenzando a enojarla. Toya se sentó en
una rama del árbol cerca del fuego y Kyoko se sentó en el fuego por
sí misma. Todavía no se habían dicho una sola palabra y ahora ni
siquiera la miraba.

Ella frunció el ceño sintiéndose ligeramente
insultada. ¿Besarla fue realmente tan malo?

Toya se sentó en el árbol, enfurruñado. La había
visto fruncir el ceño. ¿La había besado tan mal? No le había dicho
una palabra de lo que había hecho. Prefería que le gritaran o algo
así, pero no sabía qué pensar de ella sin decir nada. ¿Estaba tan
enojada con él? ¿Debería disculparse?

Sus labios se diluyeron en negación. No se
disculparía por algo que no había pensado hacer. ¿Debería
simplemente ignorarlo y actuar como si no hubiera ocurrido? En este
punto, sólo deseaba que todo volviera a ser como era, aunque él
mismo no olvidaría el beso. Toya miró hacia atrás y se preguntó qué
estaba pensando.

Kyoko observó el cielo cuando empezó a
oscurecer. Deseaba que Kamui estuviera aquí, pero sabía que no
volvería hasta la mañana. La compañía habría sido bienvenida. En
este momento, incluso se conformaría con que Shinbe y Suki
comenzaran una pelea entre ellos. Ella sonrió... ahora eso siempre
fue divertido.

Jugaba con la idea de volver a casa, pero ya era
tarde y tardarían horas en volver al Corazón del Tiempo, a menos
que Toya la llevara. Recordar la forma en que actuaba cada vez que
quería ir a casa le impedía pedirle que la llevara. Parecía pensar
que era un pecado dejar este mundo, incluso por un día. Lo último
que quería era empezar una pelea con él ahora mismo.

Ella metió la mano en su bolsa de lona y sacó su
delgada cubierta, sin saber qué más hacer. Tal vez si se apresuraba
y se fuera a dormir, cuando despertara, alguien estaría allí...
alguien más que él. Actuó como si ya se hubiera olvidado de besarla
y eso la molestaba. No dijo que le gustara. Y no dijo que lo
lamentara. Él simplemente no dijo nada, como que nunca sucedió.

Kyoko tiró la manta y se estiró sobre ella,
decidiendo mirar las estrellas que poco a poco comenzaban a
aparecer. Ella no podía evitarlo, pero la habían besado dos veces
en las últimas veinticuatro horas, y después de no haber sido
besada antes, eso era todo lo que podía pensar. Comenzó a comparar
los dos besos.

El beso de Kyou era
poderoso y excitante, aunque algo la asustaba por quien era. Sin
embargo, tenía los labios calientes, pensaba que eran fríos. Sus
manos sobre su cuerpo eran calientes, en lugar del toque
escalofriante que había supuesto que tendría. Ella gimió cuando el
recuerdo envió una ola de calor a través de su cuerpo.

Toya se estremeció al oír un leve gemido de
Kyoko. Mirándola, notó que parecía perdida en sus pensamientos. Sus
ojos se oscurecieron a un oro fundido. Su olor estaba cambiando y
lo atraía hacia ella. Inhaló el dulce olor. ¿Estaba pensando en
él?

Sus pensamientos volvieron a su mente cuando
recuperó los sentidos, después de cambiar de su forma maldita. Sus
labios eran suaves y ella no estaba luchando contra él. Todavía
podía saborearla. Nada lo había afectado de esa manera. Kyoko era
una historia diferente. Cuando ella no le gritaba, era una de las
personas más felices que había conocido. No es que hubiera conocido
a muchos humanos, pero aun así, ella era como su luz en la
oscuridad.

En secreto amaba protegerla y mantenerla cerca.
Casi hizo que el Cristal del Guardián del Corazón de Cristal valga
la pena... casi. Ahora tenía que protegerla de Hyakuhei y de cada
demonio alrededor. Volvió a mirarla y notó que se había quedado
dormida. Sabía que si no se mantenían enfocados en recoger el
talismán, las cosas podrían llegar a ser muy mortales... demasiado
mortales para ella estar en medio de todo. Por eso constantemente
empujó al grupo a seguir buscando.

Toya saltó ligeramente del árbol y aterrizó en
silencio cerca de ella. Se acercó a ella y se sentó. A menudo hacía
esto después de que se fuera a dormir para poder estar cerca de
ella si algo pasaba, eso y el hecho de que simplemente le gustaba
estar cerca de ella. Se relajó en un sueño ligero. El menor ruido
lo despertaría y él estaría listo.

Kyoko lanzada en su sueño… soñando. Toya acababa
de matar a Hyakuhei y sonreía mientras se acercaba a ella,
aplastándola contra él. Parecía más grande que la vida. Mirándola
profundamente a los ojos, sus labios se acercaron a los de ella
mientras sus ojos se suavizaban. Podía ver el amor brillando en
ellos. Ella dudó, súbitamente insegura de lo que estaba
sucediendo.

"¿Qué pasa con el portal del tiempo... no
necesito llevar al Guardián del Corazón de Cristal de vuelta a mi
mundo?" Ella susurró preocupada.

Toya sólo le sonrió y sacudió la cabeza. "¿No
sabes que te quiero y nunca dejarías que te fueras?" Bajó sus
labios a los suyos y el beso le quitó el aliento. Era profundo y
apasionado. Se sentía tan real. Cerró los ojos y el beso
cambió.

El beso era hambriento y sensual, todo al mismo
tiempo. Al darse cuenta de la diferencia, abrió los ojos y miró a
los ojos dorados de Kyou. Podía sentir sus manos sobre su cuerpo,
moviéndose lentamente y tentándola a responder. Ella cedió a la
sensación y cerró los ojos una vez más.

Fue entonces cuando todo cambió y Kyoko sintió
un escalofrío subir por su espina dorsal. Los cálidos labios se
convirtieron en escaldados y ella sintió el mal que irradiaba de
ellos. Las manos que acariciaban su cuerpo eran como el fuego y las
garras dibujaban finas rayas de sangre por todas partes que
tocaban. Sus ojos se abrieron para mirar a los ojos de la
medianoche... Hyakuhei.

Ella lo oyó susurrar en una voz suave y
seductora manchada de maldad, "nadie puede salvarte".

Kyoko comenzó a luchar y se oyó a sí misma
gritando, pero él era demasiado fuerte. La estaba sujetando con un
agarre mortal. Ella gritó de nuevo, tratando de luchar contra él.
Las manos que la sostenían abajo desaparecieron y ella se sintió
levantada y presionada contra algo sólido.

"Kyoko, despierta... Kyoko." Espera... que no
era Hyakuhei... sus luchas disminuyeron. Ella sintió una mano
deslizándose por su cabello, acunándola y haciéndola sentir
segura.

Lentamente, abrió los ojos y pudo ver el cabello
oscuro con reflejos plateados. Ella estaba presionada contra el
pecho de Toya y él la estaba sosteniendo... moviéndola lentamente
hacia adelante y hacia atrás. Pensando que seguía soñando, Kyoko se
acurrucó en él y volvió a cerrar los ojos sin querer que el sueño
terminara.

Mientras Toya la sostuviera entonces Hyakuhei no
volvería a sus sueños para atormentarla. Estaba casi en su regazo y
podía oírlo. "Está bien, Kyoko, te tengo, está todo bien ahora...
Shhh..." Ella podía sentir su cuerpo todavía temblando del sueño,
pero ella se calmó en la suave voz de Toya. El sonido del latido de
su corazón la envolvió en un sueño sin sueño.

Toya podía sentir que se estaba calmando
lentamente. Casi lo había asustado hasta la muerte, temblando y
gritando en su sueño así. Fuera lo que fuese, le había asustado el
infierno y ella lo había asustado. Él la atrajo hasta que estuvo
todo el camino en su regazo. Él la abrazó con fuerza mientras su
temblor lentamente se calmaba. Su mejilla estaba apretada contra su
pecho y él estaba acunando su cuerpo en sus brazos. Ella era ligera
como una pluma para él y Toya amaba la sensación de que ella lo
acunaba otra vez.

"Shhh... te tengo, nada te va a lastimar, no lo
dejaré, ahora vuelve a dormir, Kyoko". Él la balanceó suavemente
mientras la punta de sus dedos le cepillaba el pelo de la cara.
Estaba enrojecida del sueño y tenía los ojos cerrados... pero podía
sentir que sabía que él era el que la sostenía. Su corazón saltó de
un golpe pensando que Kyoko sabía que él la estaba sosteniendo y
aun así ella no se oponía.

Ya estaba cayendo de nuevo a dormir mientras
tocaba ligeramente su mejilla, trazando el contorno, sintiendo su
sedosa piel. En su sueño, parecía un ángel en sus brazos... su
ángel. Esto era lo que quería. Nunca había dejado que nadie la
tomara de él, no a los demonios y especialmente a sus hermanos.

Lentamente, para no
despertarla, Toya se echó hacia atrás sobre la manta y los puso a
ambos, tirando de la parte superior por encima de ellos. Él la
mantuvo firme, manteniendo su cuerpo contra el suyo y se acurrucó
alrededor de ella en un abrazo protector. Era lo más cómodo
que había estado en su vida y sólo le llevó un minuto caer en el
primer sueño profundo que había tenido desde... para siempre.

Fue varias horas más tarde que Kyoko sintió
calor y lo alcanzó. Ella se congeló. Lentamente, como si temiera
saber la verdad, volvió la cabeza hacia el lado justo cuando Toya
se sentó.

Sintiendo que estaba revolviendo, frunció el
ceño, sabiendo que debía haberse levantado y alejado de ella horas
atrás.

Kyoko lo miró con curiosidad, tratando de ver
sus ojos, pero su cabeza bajó y su cabello cayó sobre ellos,
protegiendo su expresión. Se puso en pie sin decir nada y entró en
el follaje que rodeaba su campamento.

Las cejas de Kyoko bajaron en confusión. ¿Ha
dormido aquí con ella anoche? Entonces un recuerdo volvió a ella.
Recordó soñar y Toya... Ella se quedó sin
aliento. No era un sueño. Él la había abrazado anoche. Ella miró
hacia abajo en la manta que todavía tenía su impronta en ella. Él
debe de haber dormido junto a ella. Ella sonrió su sonrisa secreta,
acercándose y trazando sus dedos sobre la huella que había dejado
atrás.

Ella miró hacia arriba mientras Kamui entraba en
el claro, "Hola, Kamui. Sus brillantes cabellos brillaban con
reflejos morados en el sol de la mañana y sus ojos mostraban los
colores más hermosos. Aquellos que estaban lo suficientemente cerca
como para ver sabían que tenían un brillo multicolor en los
brillantes orbes pero a Kyoko, fue su sonrisa lo que lo hizo
irresistible.

Kamui miró a su alrededor viéndola sola y se
preguntó por qué. "¿Dónde está todo el mundo? ¿Suki y Shinbe no han
vuelto todavía? ¿Y dónde está Toya?" Kamui sacó un saco de su
hombro y lo colocó en frente de Kyoko con las cejas levantadas.

-No, todavía no, pero Toya debería estar de
vuelta en unos minutos, ¿qué tienes aquí? Kyoko observó cómo Kamui
empezaba a sacar la comida de la bolsa.

"Sennin me envió esto y me dijo que lo
disfrutara ya que casi nunca conseguimos una comida realmente buena
a menos que la traigas de tu tiempo." Kamui la miró con sus grandes
ojos brillantes con una variedad de colores y radiante en su
expresión Cuando vio los dulces que venían con el pequeño banquete.
-Vamos, vamos a sacar -anunció Kamui.

-Bueno, has vuelto temprano esta mañana, Kamui
-dijo Toya, perezosamente, mientras caminaba hacia el claro-Miró a
Kyoko con unas emociones ilegibles reflejándose en sus ojos dorados
y rápidamente apartó la vista.

Kamui miró a Toya. Lucharon mucho, pero en
verdad, Kamui miró a Toya. Había cambiado mucho desde que pasaba
tanto tiempo cerca de Kyoko. En opinión de Kamui, Kyoko hizo de
Toya una mejor persona.

"Sennin dijo que el bosque al este ha tenido una
sublevación de demonios aterrorizando el área durante la semana
pasada. Podría haber talismanes involucrados, así que debemos
comprobarlo". Lo último fue dicho mientras Kamui se rellenó la boca
con un sabroso trozo de pan.

"Hey, me vas a guardar algo de eso, ¿verdad
Kamui?" Toya se sentó a su lado y comenzó a agarrar algo de la
comida para sí mismo.

Kyoko sonrió mientras los veía pelear por una
bola de arroz de fresa que Sennin había enviado. Sin embargo, la
normalidad no duró mucho.

Toya se puso tenso, agarrando un olor que monta
la brisa. "¡Maldición!" Se puso de pie de un salto cuando sus ojos
se angostaron. -¿Qué diablos quiere?

Antes de que Kyoko pudiera preguntar quién, una
corriente de aire sopló a través del claro y se detuvo a menos de
un pie delante de ella, golpeando a Toya fuera de balance. Kyoko se
encontró mirando los ojos azules de Kotaro, uno de los cinco
guardianes. Al igual que Kyou, cazó el talismán solo, en busca de
pistas de donde Hyakuhei se estaba escondiendo.

Era perfecto, con músculos delgados y cabellos
de ébano que caían por el viento más largo en la espalda y los ojos
azules. Vestía todo de negro con una camiseta púrpura mostrando a
través. Él y Toya no se podían soportar mutuamente pero es
principalmente porque Kotaro había dicho a todos que Kyoko le
pertenecía a él.

-Buenos días, Kyoko -dijo Kotaro con voz suave y
masculina, tomándole las manos y levantándolas frente a él-. "¿Cómo
está mi futura compañera esta mañana?" Él la miró a los ojos y la
hizo sonrojar.

No importaba cuántas veces Kyoko le hubiera
dicho que ella no era suya o de nadie más, todavía la llamaba su
futura pareja con tanta confianza y encanto.

"Kotaro, maldita sea, deja ir a Kyoko y ¿por qué
no ves lo que estás haciendo?" Toya gruñó contra él mientras se
empujaba del árbol que prácticamente había sido empujado por los
vientos guardianes de Kotaro.

Kotaro arrugó la nariz, sin siquiera molestarse
en mirar a Toya y sólo miró en la dirección general de su hermano.
"Sabía que te olía en algún lugar," dijo insultantemente.

Kamui observó con asombro cómo Toya se erizó y
pudo decir que estaba cada vez más enojado por la segunda. Se
acercó a Kyoko susurrando. "Ah, Kyoko, es posible que desee detener
esto antes de que comience." Sabiendo que Kyoko era la única cosa
que les impedía desgarrarse, Kamui dio un paso atrás seguro del
trío.

Kyoko sabía que Kotaro era inofensivo... bueno,
a ella de todos modos. Ella tomó sus manos de las suyas... todavía
sonrojándose por la forma en que la miraba. En realidad, podía ver
el amor y la devoción brillando en sus ojos azules.

-Kotaro, ¿qué te trae por aquí? Ella pregunta
para obtener su atención fuera de Toya. Kotaro sonrió, olvidando a
Toya de inmediato y respondiendo a su pregunta. "Oí que hay
problemas en el área este cerca del bosque, esperaba encontrar a
Hyakuhei y matarlo por ti para que pudieras apurarte y ser mi
compañera, mi dulce Kyoko". Oh, le encantaba a Kyoko pero también
le encantaba sacudir la jaula de Toya.

Kyoko se volvió un par de matices rosados al oír
sus palabras. Sus labios se separaron para decir algo, pero
perdiendo su tren de pensamiento, simplemente se rindió.

Toya había oído bastantes tonterías del estúpido
golpe. Caminando frente a Kyoko para protegerla de la vista de
Kotaro, él gruñó bajo en su garganta, "¡Retrocede!" Él entrecerró
sus ojos dorados y frunció el ceño. "No necesitamos tu ayuda para
deshacernos de Hyakuhei, así que ¿por qué no intentas quedarte
fuera de nuestro camino y dejar a Kyoko sola?"

Kotaro actuó como si Toya no estuviera allí. En
un desenfoque, se movió alrededor de Toya para poner un casto beso
en la mejilla de Kyoko. Con un guiño, se fue tan rápido como había
aparecido.

Toya apretó los puños a los costados. Estaba tan
loco que parecía que iba a explotar. ¿Por qué todos de repente
quieren besar a Kyoko? ¡Ella era su maldición!

-¡Kotaro, vuelve aquí y pelea conmigo bastardo!
-gritó con toda la fuerza de sus pulmones-.

Kyoko se volvió hacia Kamui como si nada hubiera
pasado. "Entonces, supongo que la información de Sennin estaba
bien."

Toya se dio por vencida y se volvió. -Vamos,
vamos a reunir nuestras cosas, podemos recoger a Suki y a Shinbe en
el camino, tenemos que pasar por donde están para llegar al bosque
del este, de todos modos -soltó todavía furioso ante su lujurioso
hermano por escupir mentiras sobre Kyoko. Nunca había dejado que
Kotaro la tuviera y él no podía esperar a encontrarse con él y
sacar la mierda fuera de él para hacerle saber.

Kyoko sabía que Toya tenía celos de Kotaro. Sin
embargo, la forma en que lo vio, al menos Kotaro podía decirle sus
verdaderos sentimientos, donde Toya sólo la mantenía confundida. Se
inclinó y empezó a recoger el resto de la comida que más tarde
compartirían con los demás.

Toya se inclinó delante de ella esperando que
subiera sobre su espalda. Hacían mejor el tiempo de esa manera y
era la única vez que podía librarse de ella sin que nadie levantara
una ceja.

Kyoko contuvo la respiración por un segundo y
luego la dejó salir lentamente sin querer hacerla diferente a las
otras veces que había hecho esto... pero lo era. Ella envolvió sus
brazos alrededor de su pecho como sus manos cuando bajo sus
rodillas para abrazarla firmemente contra su espalda. Miró hacia el
cielo preguntándose si los destinos se estaban divirtiendo
todavía.

Kamui se rio en silencio ante las acciones de
Toya cada vez que alguien intentaba llamar la atención de Kyoko.
Recogiendo el saco de comida después de que habían desaparecido,
las alas translúcidas brillaron en la existencia, enviando una
lluvia de polvo de estrellas multicolores a través del campamento
que mágicamente borró todas las pruebas de que alguien había estado
allí.

Al sentir la presencia de Kaen detrás de él,
comentó: "Parece que va a ser un día interesante. ¿Se unirán a
ellos? "Sus pies dejaron el suelo mientras él se deslizaba detrás
de ellos sin ser visto.

En secreto, a Kyoko le encantaba montar en la
espalda de Toya cuando tenían prisa. Podía sentir los músculos
tensarse y estirarse debajo de ella. Ella apoyó su mejilla en su
fuerte hombro y se aferró a él mientras su largo cabello fluía
alrededor de ella, haciendo cosquillas en su rostro. Él actuó como
si no pesara nada él saltó de un miembro a otro, a veces
aterrizando en el suelo, sólo para disparar hacia los árboles de
nuevo. Parecía tener algo para las alturas.

A Toya le encantó cuando Kyoko cabalgó a su
espalda, pero nunca se lo diría. Le hacía sentir bien cuando se
aferraba a él en un esfuerzo por mantenerse. A veces iba incluso
más rápido sólo para que ella tuviera que mantenerse más apretada,
con las piernas apoyadas contra él y sus brazos alrededor de él. Él
nunca había mostrado sus alas alrededor de ella por esta razón.

A veces, ella apoyaba su mejilla contra su
espalda y él podía sentir que ella también lo disfrutaba tanto como
él. Su mente volvió al bosque en el este. El Guardián del corazón
de cristal ya estaba medio recogido y Hyakuhei tenía la mayor parte
de él en este punto. Las cosas se estaban poniendo muy peligrosas y
él tendría que permanecer en guardia.

Sentía que tenía que proteger a Kyoko con su
vida, especialmente cuando había peligro por todas partes. El
demonio con el que había luchado ayer había sido un llamado de
atención. Toya aceleró, con la esperanza de encontrarse con Suki y
Shinbe en su camino de regreso al campamento, para que pudieran
darse prisa y llegar al este antes de que Kotaro y Kyou lo
hicieran.

Muy arriba de ellos, Kyou voló a través del
cielo sin expresión, como si fuera una aparición de una deidad. Sus
ropas flotaban a su alrededor mientras exploraba el este a lo
lejos. Así que el bosque oriental es donde la presencia de Hyakuhei
había desaparecido. Aquí también estaban Toya y la sacerdotisa. Sus
labios se curvaron hacia arriba en el mínimo atisbo de una
sonrisa.

"¡Yo!" Gritó Toya cuando captó un destello de
movimiento en la distancia, saltando de árbol en árbol y de rama a
rama, aterrizó con gracia delante de Shinbe y Suki.

Kyoko se deslizó por la espalda de Toya y caminó
rápidamente hacia ellos, sonriendo a sus amigos. "Acabamos de saber
que el bosque del este es adonde deberíamos dirigirnos", les
informó Kyoko.

La cabeza de Shinbe se levantó y miró a Toya.
"Oh, sí, ¿qué está pasando en esa área?" Preguntó acercándose a
Toya para discutir el asunto. Kamui salió de la orilla del bosque
para unirse a los guardianes con la planificación, asintiendo con
la cabeza cuando Kaen apareció de la nada, como a menudo lo hacía
justo cuando era el momento adecuado.

Kyoko susurró a Suki, tirando de ella a un lado
y lejos de los otros, "Pero de todos modos, ¿cómo fue tu visita?"
Ella ladeó su cabeza a un lado, sonriendo.

Suki giró los ojos en dirección a Shinbe.
-¿Puedes creer que ese idiota trató de besarme? Cruzó los brazos
delante de su pecho y lanzó puñaladas al guardián amatista.

Toya se retorció con su audiencia excepcional.
Había oído el comentario de Suki y cuando Kyoko lo oyó, ella lo
miró directamente, con los ojos cerrados. Ella volvió su rostro
para ocultar el rubor que se deslizaba por sus mejillas pero no
antes de que Suki y Shinbe tomaron nota de ello.

Shinbe se inclinó hacia su hermano manteniendo
la voz baja. "¿Qué pasó entre ustedes dos mientras estábamos fuera,
Toya?", Sintió que un tiro de celos le lanzó, pero trató de
ignorarlo sabiendo que era una causa perdida. Kamui también dio un
paso más cerca esperando para escuchar la respuesta.

Los ojos de Toya se ensancharon y el pequeño
cabello fino se levantó en su nuca, haciéndole retroceder con una
mirada de culpabilidad. "Heh, no pasó nada", cruzó los brazos y los
miró, desafiándolos a llamar su farol.

Suki agarró el brazo de Kyoko y la tiró a una
buena distancia de los chicos esta vez. "Ok, derrame, ¿qué
extraño?" -preguntó ella con los labios temblorosos con una alegría
apenas oculta. Durante tanto tiempo como Suki había conocido a
Kyoko, se sentía como si la hubiera conocido desde siempre. La
amaba como a una hermana, y en ese momento podía decir que había
algo.

Kyoko no iba a encontrarse con los ojos de Suki,
y su rostro todavía era de color.

"Kyoko, cede," suplicó Suki.

Kyoko miró a su mejor amiga que era por lo menos
un par de pulgadas más alta y se encogió de hombros. "Bueno, ahora
me han besado, eso es todo", ella rápidamente rodó sus ojos
tratando de jugar como que no es gran cosa.

Suki miró a Toya. "Entonces, finalmente te besó,
¿verdad?" Volviendo a Kyoko, ella sonrió una sonrisa de
conocimiento hasta que vio la sacudida de la cabeza de Kyoko. Suki
frunció el ceño. "¿Fue Toya quien te besó? ¿No es así, Kyoko? "Ella
arqueó una ceja confusa.

Kyoko gimió. "Es una larga historia, así que voy
a hacerlo muy corto. Tres tipos diferentes ahora me han besado y
todo dentro del tiempo que tú te has ido. Y no, no le pedí a uno
solo de ellos que me bese. ¡Otra vez, no es ninguna gran cosa!
“Ella puso énfasis en las tres últimas palabras.

Suki abrió los labios mientras miraba a su
amiga. Mientras tanto, Toya se había tensado al escuchar a Kyoko
decir que no era gran cosa. -Bueno, ahora sé lo que piensa -pensó
Toya con el ceño fruncido mientras se volvía hacia sus hermanos y
se concentró en contarles lo que sabía de la zona del bosque del
este.

Suki finalmente encontró su voz pero la mantuvo
baja, "Kyoko, ¿quién te besó?" Al ver los labios de Kyoko
presionarse, Suki suspiró. -De acuerdo, quiero saber quién te besó
primero.

Kyoko cerró los ojos. Kyou fue el primero.

"¡Kyou!" Gritó Suki y luego se golpeó la boca
con la mano.

La mano de Toya se curvó en un puño a su lado en
un esfuerzo por contener su ira. Se volvió y miró mal a Kyoko antes
de cerrar rápidamente la distancia entre ellos, sin gustarle el
giro de la conversación. ¡No tenemos tiempo para esta mierda! Él
bufó, mirando a las chicas. "Tenemos que ir a buscar los talismanes
antes de que el enemigo le ponga las manos encima".

Kamui asintió, "Sí, Kotaro vino al campamento y
dijo que estaba en su camino en la misma zona justo antes de besar
a Kyoko en la mejilla y se fue".

Toya le dio un puñetazo a Kamui en la nuca con
un rápido gruñido.

-Oh, ¿por qué hiciste eso?, no hice nada. Kamui
se frotó el nudo que se había formado sobre su cabeza, con sus
grandes ojos llenos de astillas de agua. Era un espectáculo
obviamente, porque dentro de él estaba en el me [...]
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